
año III—LorcalS Julio I9I6—Núm. 72 

LA LLUVIA 
SEMHNHRI0 REFORMISTA 

© @ @ (¿í ® @ @ @ @ @ @ @ © ® 119 -t^ ^ 

De interés feneral 
El establecimiento de tejidos 

J. Manuel Pallares 
anuncia a su nuinemsa clientela 
haber recibido recientemente el 
surtido de la presente temporada 
y ofrece a PRECIOS I^CONÓMICOS to
dos los artículos, apesar de las 
constantesal7.asqueexperin)entan 
estos, por tener realizadas las 
compras con anterioridad, reco
mendando las grandes existencias 
de PAÑERÍA a precios antiguos. 

Para comprar y economizar pe
setas visitad dicha casa. 

Taml)ién se ofrece a los consu
midores UN REGílLO a elegir va
lorado en CIEN ?E5£Tíí5 en la forma 
que podrán enterarse al visitar 
dicho estableciujiento. 

ISTo e q u - i v o G a r s e 
FEllNANDO EL SANTO. XtMEliO ti (H.\TKS SANTA HITA 
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Hr5críu$ y ¡0$ obrero 
Nada más ejen)plar y digno de 

encomio, que la eficaz nyuda (jue 
nuestro ilustre jefe 1).Tomás Ar-
deríus viene prestando a los ele
mentos obreros de esta ciudad. 
Estas clases, un tanto conocedo
ras hoy de sus dei'eclios, se reú
nen, se asocian, se disponen a pe
dir algo (jue implique mejora 
miento deiUro de su trabajo y ra
ro es el día qu ' el Sr. Arder'íus no 
es requerido por los elementos de 
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refei^encia para que asista a sus 
deliberaciones, en las que con su 
presencia denota, no sólo un acto 
de atención y "democracia, sino 
que también 'una garantía, pues 
sabido es que gran parte de las 
asociaciones que en Lorca se fun-
.daron para aquellos fines, fueron 
x)rontamente deshechas por la in
gerencia de elementos clasificados 
de perniciosos, que al traste die
ron con los .mejoi'es propósitos 
que en principio guiara a sus 
agremiados. 

Y allí vemos a D. Tomás Arde-
i'íus, oyendo las justas demandas 
del proletariado; sereno y frío di
rigiendo su palabra a los obreros 
de Lorca. inculcándoles el amor 
a la sociedad que nace; ofrecién
dose absolutae incondicionalmen-
te a ellos, a base de apollarles 
siempre en lo que sea justo y de 
i'az.HV, hablándoles del capital y 
del trabajo; haciéndoles distincio
nes nnay sabias entre la economía 
evolutiva del primero, con el res
peto que se merece, por ser ele
mento primario de todo negocio y 
la consideraci()n a que son acree
dores todo3 los que trabajan, a 
quienes insta a cumplir con sus 
obligaciones de hombres de labor, 
a la'vez que lo^ alienta a que se
pan hacer efectivos sus derechos. 

El Sr. Ar.deríüs habla unas ve
ces en un tono familiar; es hom
bre que atrae, que persuade; se 
asemeja en estas disertaciones a 
un maestro cuando quiere llevar 
a sus discípulos adolescentes el 
conocimiento de una cosa o de un 


